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fácil cobro.-Coivespansales en París, A. Lorette rué Oaumarti» 
61; y .)'. -Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA BORATORIO BACTERIOLÓGICO 

ComultorJo Métfioo. -Tratamiento moderno de la» enfermedades orónioas yrebeMet 
, ' Cendró genera) de vacunaciones 

* néú d« cdraelén y oónsolta de 9 fi II de la MaMnt y de 3 i S da la tanto 
MITKALL.lBKIi n A t t , » 3 

Tauttnas, Sueros, y Jugos orgánicos. • , ^ 
Todos estos remedios se aplican en el Gbnsaltortb yR diMüioilro.y »« ex-fj 

penden por cajas de'seis ó mas taboé-d ampoMaiSj ft lo»: M4oce> ffftmac^-' 
; tiéOs.-î Sd ptActleananAlisls de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

D e p ó s i t o d é l o s í*dníombrados v i n o s c o n j u g o s 
h e p á t i o o y o r q u i d e o 

Teléfonoíkíimero 80.—Dirección Tblegráftca: ttr. Cándido 

LOS M L E S 
Ua telegrama de Madrid dice 

que eD el próximo Consejo de mi­
nistros que se celebrará el lunes 
se tratará del arriendo de los ar­
senales. 

La noticia es más que desagra­
dable, desagradabilisinta, y ha cau­
sado'61 natural disgusto. 

¿Qué arsenales son loS amenaza­
dos? 

Sitiemos de dar crédito al ru­
mor qne circula hace tiempo, se 
reservará uno el Estado y. arren­
dará los otros dos. 

El rumor los designa con sus 
nombres; son, si no miente ese 
run rum salido de no se sabe dón­
de, los de Cádiz y Cartagena, por­
que los que han de decidir en es­
te asunto consideran como el más 
completo para satisfacer las nece­
sidades del Estado el arsenal ga­
llego. 

La nueva nos ha causado ver­
dadero asombro. Habíamos orei-
do qo» «1' 'ársanail' de Gariagena 
wa»^»¿«y méls qa« uô - taller ¡de 
tíonstruceiótfy Ifrâ gUítfeanftos Una 

* ifrifdrtitncíá -íiué tía tiéHeo "los 
otros: su situación cercfetiíá á los 
Jful̂ uros leatrois, de guerras inter­
nacionales que han de estallar af 
fin y el estar al abrigo de un gol­

pe de mano, perfeclamente de­
fendido y ampat'ado por la corti­
na de montañas que lo ponen á 
cubierto de cualquier agresión. 

Bajo ol punto de vista exlraló-
gico no hay en España otro arse­
nal como el de Cartagena; desde 
él sé puede alender. á Baleares, 
como desde Ferrol y Cádiz se' pue­
de atender á Canarias. Lo que no 
se puede, iii^habra der'támente 
quien lo sostenga ertséA'ó,é'^ átén-
,der desde uno 89.1od'6elfoS[á am­
bas provincias "ádyacíentes 

Eíectivamenle; el estado de Gi-
braltar es punto muy apropógilo 
para cortar las comunicaciones 
de Baleares con el Ferrol y Cádiz 
y las de Cartagena con las Cana­
rias; y en caso de guerra, podría 
darse el caso de que teniendo una 
escuadra en Ferrol ó Cartagena 
no pudiera socorrer una de aque­
llas provincias y la mitad de las 
costas de España 

Ciertamente no estamos en con­
diciones de tener gUérPaa con na­
die; pet-ó es vendad también que no 
se va por gusto^ eáoî  toroeoS/si-

ulft̂ fYieftqs veces, .es|.imuTadof t>br la^ 
ambición, 

'N̂ úeefcrd «siado neUial «a pr#ca-
rl<>í'í>efo ¿to seráf «Lempre? ¿f an 
bajo hétUos calilo qoeitio nos que-, 
da esperátlzá d€f poder aspirar al 

í)ueslo de que nos arrojó la gue­
rra? ¿Es que ya no hemos de te-
nei» marina en proporciones de 
que se nos respete por el mar? 

El arriendo de los arsenales qui­
zá fuese beneficioso para cualquie­
ra de las pobfaciones que lo tie­
nen, porque una empresa particu­
lar construiría más que el Estado' 
y eníiplfearía mayor número dej(j*a-
binadores; pej'o las necesidadesde 
la patria, y su defensa, acoasejian 
que eo las castas de España qae es­
tán bañadas por dos mares que in­
terrumpe un estrecho, haya un ar­
senal en el AUántico y otro en el 
Medllerráiióó. 

Cuanto se haga en contra de ésto 
será insigne lorpe^i 

TIJERETAZOS 
. JEí Diari0 dt Murcia publica una lar­
ga lista, eo la quQ figarao las trampas 
qw tieo«a en iastraooión piíblica lb« 
i^aatou|iteqjtos.jle ta pt'oviaoia. 

•Igoao;! deben ciantidades in3igai&-
«SftUtes. .- , . , , 

Pero bay uno, -el dOi,̂ orca —qa« de­
be más q,ae puado. 

ll¡l '63iA^6'9S p e s a t a s U ! 
¿Qué falta habr&a oometldo 

los tilifatibes maestros 
á quiénes Lorca no paga 
nioflfáa aüo au aatipendló? 
¿Y 6ómo pueden vivir 
esos empteadjDa «UlestOiA ^ 
qfté trabajan y no oobraá? 
COMO no aqutftft^aarmieatos, 
no me explico como pueden 
vivir alliloá maestros. 
TatáVoo puedo explicarta«: 
que haya Un ramo de Fomento 
y paguemos un ministro 
que oonsiente esos entuertos. 

No tmbo bajas, es verdad 
y tal vez por eso Él IHempo 
dice que no es importante 
ese escándalo estupendo. 
Poro contra la opinión 
de ese cplega tan fresco, 
está la de todo el mundo 
que presencia tal sucoso. 

Un español, que dejó de ^erlo cuan­
do bs americanos S,Q apoderaron dé 
Puoi;t)» Rioo, escribe á España desdé 
aqufMa isla qua. los ynnkis lo trajSañ 
•orno pariit. 

; Pues paoiejaqla y, baraj|\V 
amigo, tú lo has queridoj 
si ahora te vé» qpriuiido 
te «chas (Je cabeza al mar. 
No ha lugar á lamentarse 
del proceder del yanki; 
el que busca el mal por sí 
,vaya al inflerrio & quejarse. 

UN INTlUCTUAt 

• • " " 

* • 

Relatando El Tiempo la inaióu ,d«l 
Congeeao, 4^1 <naartes, dice: 

, «81 #r,, lí^taljtliFy» i lo» mii^troi varias 
.Itegantai 4i» inuportanci»,» 

Puas | l a^piftrofl un esoándaló'lai'ta-
: \§t pregvintitas. 
, Como quo h\ibo campaneo en grande 
y granizada d. palabras gordas. 

IJfî iMiptO dfttug labiof), 
da<tu»: o)oB nn dSHtall?, . 
valen, m&s que to da aftâ üf̂  
qnenoB enseban los sabio». 

• • ' ' (Teodoro Lhreñte. 
" V?r&i6Á<ft»íélliiiiad8Í'au»to.) 

jS.eptadajjl la? dos do la noóilo aiite 
ui^, HiHaa rjl|»' fe^pí^á^y ¡paladeando' un 
liquttimogn'bete, ellaohílba o'oü'báne-
dietina pioienoiaá mi amigo Diegdezl 

-í-tSi, ^wrido.' al» Soy. un t»m¡pfira-
mento iDootamplatívo y ai'tiáta.,.iite he 

&«aibido f ««traer á todQs los, sentimientos 
iQMquinoi tan propios de los hombres 
qo^ fl̂ e rofl/ian. Yo no pî rtenezoo á nin­
gún pal|idio político, á mi me son indi­
ferentes todas las esOttalaá ftlosófloa» y 
sociales. Fuera de la M ^ Ipteleotiva é 
independiente, de artística manera con­
siderada, to mismo me importan Aris-
tófeleé qtte Bentham, tíastit^t que Prou-
dhon, Sohopenhauor qae Tol8t9i. ¿Mis 
pasiones? Están dentro de la esfera de 
lo Ideal. Yo siento mis voluptuosidades, 
feto é» p6r la^ mágloaa «vocaciones 
titátftrióas de Blena, Safo ó Cleopatra. 
fó ian'gb íhfs éxtasis y espasmosi paro 
ea por las maravillosas doneepoicines ar-
tfstlo'aís de BotiOBltey Fuá Angéliúo. Yo 
nbhíe enamoro dt esa» ohiqatllaa iu»-
buldas de mora^ casera (gallinae.de co­
rral), ul do esas'hatnbra/^ tiaa'soai'lcoi^. 

parab'os á un manjar apetitoso, dia­
puesto á saciar el hambre del necesita­
do. Pienso más alto. Vivo eu un mundo 
quo tiene más luz, más ambiente, ulás 
aroma que esta tn'sii'able sociedad, in­
capaz de proporcionarme sensaciones 
nobles, puras, elevadas. Tengo 23 aíft68, ' 
y ni placeres ni diversiones me han sa­
cado de mi enoastillamiento psíquico, 

Y resoostando la cabeza sobre la pa­
red, y lanzando al aire una bocanada 
de azulado humo, mi amigo calla, .„ 

YAJsabía que. Dieguez s« las daba de 
^nt^^ectúiai:^ y meditó qu^ iDaeraciá|ttn 
castigo. YÓ formaba parte de aquella 
sociedad tan daspreoiada por 41 y tenia 
que vengarme, 

Ua frü-frú de faldas qua tras okí sen­
tí, y un penetrante olor ft esencia de 
heliotropa que á mis narloes llegó, hi­
cieron que rae volviese. En el café ha­
bían entrado dos muohaohas muy rete-
guapas y elegantonas, que me saluda­
ron sonriendo. Eran Juanita Tercerola 
y Rosa la Blanca, dos conocidas mias y 
da mucha geiite* 

—Septarse, cftiguia»—las dije. . 
Lasdimcise sentaron, pidlnrott cuan­

to les plugo, y Wnpezó el paliqu». 
üieguez, con ttcento cansado y tono 

desdelflB^i soltl) unas ouftjM'̂ a -Rosillas 
acerca de la ¥ellezji helénica. Ellas, 
dentro de p|^^n|j||:if3 :i|nite8, se gua-
g$aroii un poquito de Diéguez. 

Yu itíiúa que rntroharme A Baroalona 
al día siguiente. 0lfolvi la reunían y 
salimos. Juanita y Bosa ofreoieron su 
casa á Dioguez, qUe quiso aoompaftar-
me á la mía con delicada atención, y 
nos separamos da ellas. 

—¿Que le parecen á V. esas niñas? — 
le pregunté. 

—¡Hombro!..... ¿Que qniere V. quo 
me parcsaan?—me reapondlft. 

- ¿Ira V. á rerlaa?' 
—Pshe..... quizas.. .. la materia^ttona 

suaexigenoias, 

Dioguez era rioo, condición indispen­
sable para dospreciar á la sociedad. 

Yo conocía las buenas cualidades de 
mis amigas-

Dejaba bian abonado al tarreno, 

A mi vuelta de Baréelona, oaurrlda 
al mes; ma encaminé una nooha á los 
Jardims. Apenas llegué, di en un ¿orro 
da gente maleante y bnllioiosa en ol ; 
cu a) se encontraba RoSa la Blnnea. Pré 

jüiüíaj'JLJLJ'! " - ' . j . . I.j;jiij.y.Ji'i.j-LL.jmiimyt:¿ 
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—Pnes ayadadma, ayudadme k ponar taera de 
. oaubiata A la prino^ia. , , «; , 

^¿Y>^oitaip|iR^<> "lA axpPOí̂ rio todof|íU* ^f, •'1°' 
'.•' '41 i«f^.lii.oino%oteoeia, •-,;<,.','.„; V,,/,,,',"'V, ĵ ,'"', 
-; • —ílPor lo mismo, y para qtia no hago: mW daño, 

^! «aaaoesariodastconarla. 
i» ! •wOa aoon«eJ4, siattoira, no n̂ aventurgia an eso, 

porque podeii atraer |sa>bra v^a ,fj;î e«tis)|̂ aa 6on»e-
«í ij onantóaa, qut yo ;d«ploraria, y no IJM perdónfria 

• íbuooaal haber contribuido & ellas, ,. 
—Hace muy pocos dias que estoy en la corte, y 

' - sin embargo, ci;eo conocerla, mejor que el mas cor-
tpsam) de los cortesanos: ooaa» l\p descubierto en 
ella que nadie habia podido descubrir. Voy A daros 
una pruelw: he descubierto vuestros amores con la 
prinottsa dalos Ursinos; y,aun he descubierto mas: 
voa podéis ser un bnen juez de ello. ¿No habéis re-

> oibido en Taraoena,. sip saber cómo, ni por dénde, 
! ana oarta de ain(<r, y da ampr ciego, de> Ana María 

de la Tremoille á un tal Prevauz dé la Cháufniere? 
.. >'. T< , -rM*^^ »Wo '08. f«*9r«? , , . 

»̂̂  »t ííttai'y» ¡n»aj»«der4depU îiy,of hÍ8!^iví^? "»*«•• 
s i t a b a . , ,!••,•••- •,• •, . - . . ,.• „ , , , . , „ • . 

—Ha sido una ceguedad de joven, un deslumbra-
SD'ienta: la princesa es aeduotora. 

—Una viaja qoaae oost̂ ien^ & fuerza de artiñoios: 
4«leia,muy pooo, oaballca-o Santlyaflez, ^ 

—Pero, señora, yo no ooiapreudo eaíp, «o puedo 
«omfirander aaal es vuestro objeto* 

» ^Servir ü rey y á la, reina 
—¡AhijioiB enemiga de Ana María? 

i •> -enemigada los «nemigos dal rey, 
-'''•^Safiora,>señora, áoadamomento me vais pare-

elwido mae respetable-
—Ea decir, mas temible. 
—Tanto dft: no se respeta maa que lo que se teme, 
—Puea temedme tnuaho, caballero Santivafiez. 

' ~Me rindo & di80,rMii6n: ¿qué queréis? 
' . •—Haceros tMtff^t-' 

—¡Ah! puett vuelvo & no comprender. 
- > ^ o deoia que amala con toda vuestra alma á 

eiA' &ma rubia, á quien habéis encontrado en el 
' ol«ÍSpo? 

c Y de tal maoera. 4«e si Dios no lo temedia, voy 
a volvwmé looo por ella. 

—¿Y oreéis que la princesa no a»rá una desgra­
cia para esa señora el día ^n (|ue ooopzca que la 

«hüeets traibi¿i#> 
í; i u»j©iit».jtó qtiiM9 iienaar «a alio. 
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oontra mis acreedores, que es todo lo que se puede 
decir. 

—FaHais á ia verdad con un aplomo que aturde; 
varaos & ver: ¿A quién ama el rey nuestro señor? 

i-<A «n majestad la reina; al menos asi parece. 
-^¿No mA9 que á su majestad la reina? 
—Y A Dio», porque es muy justo: el rey nuestro 

señor es muy buen católico. 
—SI, un católico que falta gravemente al' deu&-

logo. 
—Pero ya vei», aeñora, qu» yo no soy el tíonfesor 

de 8U majestad, que no estoy informado... 
—Pues es muy ravo qtíe Vos no lepáis lo que todo 

el mundo sabe. ;• 
—¿Y qué sabe todo el mutído? 
—Se dice en la ijóílti qué el rey nuestro aeftor y 

su alteza la defiera princesa de los Ursinos... 
—¡Ah, si! se dice que ae aman; pefo eso es muy 

viejo, y sobre todo, los reyea tienen bula\ nomo que 
se casan por razón de Estado, y ^l amor no reoono-
oe la razón de listado, no han de reventar los pobres 
reyes, señora: aaooo seria justo; eso seria hacerlos 
dé peo? oondtaidn quo ooalquiera que se casa con 

' qttlen quiera y porque quiere: abi est& al señor rey 
dW Ltlii^SI¥'qme ha hacho feliz al mundo, d&ndola 

' kdbl̂ HftStaiidot y admiffablUsimas bfsî ardas. 

^(í#U!Jfci >^^ji^^: 


